
Brynhildr 
La Valkiria que desafió a los dioses 

 
 

 

Entre los relatos más épicos de la mitología nórdica, pocos son 

tan intensos y trágicos como la historia de Brynhildr, la valkiria 

que osó desafiar a Odín y cuyo destino estuvo marcado por el 

amor, la traición y la venganza. Su figura ha sido inmortalizada en 

la Saga de los Volsungos y en el Cantar de los Nibelungos, 

convirtiéndose en un símbolo de fuerza, valentía y tragedia. 



 

La Valkiria caída en desgracia 

Las valkirias eran guerreras divinas al servicio de Odín, 

encargadas de seleccionar a los más valientes caídos en batalla 

para llevarlos al Valhalla. Brynhildr no era una valkiria común; su 

sabiduría y destreza la hacían destacar sobre sus hermanas. Era 

una combatiente feroz, su espada resplandecía bajo la luna de 

Midgard, y su galope podía escucharse en los vientos del norte. 

Pero su carácter fuerte e indomable la llevó a desafiar las 

órdenes del Padre de Todos. 

Se dice que en una ocasión, Brynhildr decidió favorecer a un rey 

en combate en contra de la voluntad de Odín. Aquella decisión 

no fue impulsiva, sino fruto de su sentido de la justicia, pues vio 

en aquel guerrero el coraje y el honor que lo hacían digno de la 

victoria. Pero Odín, en su sabiduría inclemente, no podía permitir 

que una de sus hijas rompiera el orden sagrado del destino. 



Como castigo, el dios la condenó a abandonar su inmortalidad y a 

vivir como una mortal, atrapada en un sueño profundo dentro de 

un castillo rodeado de llamas, hasta que un héroe digno lograra 

despertarla. 

La maldición de Odín no era solo un castigo, sino una advertencia 

para todas las valkirias: el destino no debía ser alterado ni 

siquiera por aquellas que tenían el privilegio de tejerlo. Así, 

Brynhildr fue encerrada en un sueño encantado, rodeada por un 

muro de fuego que solo el más valeroso de los guerreros podría 

atravesar. Sus sueños estaban poblados de visiones de guerra, de 

relámpagos y sombras, de promesas rotas y juramentos 

traicionados. 

 

El despertar de Brynhildr 

Muchos guerreros trataron de cruzar las llamas, pero el fuego de 

Odín devoraba a los indignos, reduciéndolos a cenizas antes de 



que pudieran alcanzar siquiera el umbral del castillo. No fue sino 

hasta la llegada de Sigurd, el más grande de los héroes de su 

tiempo, que el fuego cedió. Armado con la espada Gram, forjada 

por los dioses y templada con la sangre de dragones, el guerrero 

atravesó el muro de llamas y encontró a la valkiria dormida en un 

lecho de piedra, tan bella como temible. 

Con un beso, Sigurd rompió el hechizo y Brynhildr despertó. Sus 

ojos, al abrirse, reflejaban tanto la furia de la tormenta como la 

ternura del amanecer. En aquel instante, el destino de ambos 

quedó sellado. Ella, la guerrera caída, y él, el héroe sin igual, se 

entregaron el uno al otro en un pacto de amor eterno. Brynhildr 

compartió con Sigurd los secretos de las runas y la sabiduría 

antigua, y juntos juraron que ningún poder en los nueve mundos 

los separaría. Pero los hilos del destino son caprichosos, y los 

dioses, a menudo crueles. 

 



El engaño y la traición 

Sigurd, sin saberlo, fue víctima de un hechizo que le hizo olvidar 

su amor por Brynhildr. En la corte de los burgundios, fue 

envenenado con una poción que borró su memoria y lo llevó a 

casarse con Gudrun, la hija de un rey. Mientras tanto, Brynhildr 

fue engañada para casarse con Gunnar, el hermano de Gudrun. 

Creyéndose traicionada por Sigurd, la valkiria se llenó de 

amargura y juró venganza. 

El fuego que ardía en su interior no era solo el de la ira, sino 

también el del amor herido. Brynhildr no era una mujer común, 

no podía aceptar la traición ni resignarse a un destino impuesto 

por la magia y el engaño. Cuando descubrió la verdad y supo que 

Sigurd había sido manipulado, su dolor se convirtió en furia. 

Despreciada y humillada, conspiró para que el héroe fuera 

asesinado. 

Gunnar, empujado por la presión de Brynhildr, ordenó la muerte 

de Sigurd. La traición se consumó en la oscuridad de la noche, 

cuando el héroe fue asesinado en su lecho. Pero al enterarse de 

su muerte, Brynhildr no sintió la victoria que esperaba, sino un 

abismo de vacío que ningún juramento de venganza podía llenar. 

Su amor por Sigurd nunca se había desvanecido, y su acto de ira 

solo la había condenado a un dolor aún mayor. 

El sacrificio final 

Brynhildr, destrozada por la culpa y el dolor, decidió seguir a 

Sigurd en la muerte. Con su propia mano, se atravesó el pecho 

con su espada y ordenó que su cuerpo fuera colocado en la pira 

funeraria del héroe. Mientras las llamas consumían sus cuerpos, 



se dice que sus almas se encontraron de nuevo en los salones de 

los muertos, más allá del alcance de dioses y hombres. 

El fuego que una vez protegió a Brynhildr se convirtió en el fuego 

que la liberó. En su muerte, fue más que una valkiria caída o una 

amante traicionada; fue una guerrera que reclamó su propio 

destino y desafió las fuerzas que intentaron doblegarla. 

 

El legado de Brynhildr 

El relato de Brynhildr ha trascendido los siglos, no solo en las 

sagas nórdicas, sino en la literatura, la ópera y el arte. Su historia 

inspiró la obra El Anillo del Nibelungo de Richard Wagner, donde 

su tragedia se canta con la fuerza de un relámpago sobre los 

campos de batalla. 

Brynhildr representa el poder de la voluntad femenina en un 

mundo regido por dioses y guerreros. Su desafío a Odín, su amor 



por Sigurd y su implacable búsqueda de justicia la convierten en 

una figura legendaria, un eco de fuego en los anales de la 

mitología nórdica. 

Las valkirias siguen cabalgando por los cielos de los mitos, y entre 

ellas, la figura de Brynhildr brilla con el resplandor de una llama 

indomable, una guerrera cuyo espíritu nunca pudo ser 

doblegado, ni por los dioses ni por los hombres. 

 

                                                             Erik el rojo 
 


